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CRÓNICA POLÍTICA
Insistiremos aún sobre la componenda re­

publicano-bizcaitarra. A nuestro entender, 
no es el pacto en sí mismo lo más grave, con 
serlo mucho, de la conducta observada por 
los sedicentes partidarios de la Niña; el pac­
to aparece como un simple accidente de la 
trama urdida en ciertas oficinas.

Lo monstruoso, lo indefendible, lo que 
mejor descubre el foco de infección política, 
es el hecho de haberse dado las varas ¿á los 
buenos? no, á los falsos, cabalmente á los 
mismos que hace pocos meses se tratara de 
.expulsar, á los indignos de pertenecer á la 
comunión republicana: Fatrás, Ituarte, Sainz 
Vizcaya. Decimos buenos porque en tal con­
cepto se los tenía á los concejales recién es­
trenados: hoy todos son masturbadores de la 
.democracia.

T maldito el interés que tenemos en atacar 
á los concejales del bienio anterior. De sobra 
lo hicimos durante su larga y desgraciada 
gestión municipal. Si renovamos hoy nues­
tras censuras, es por poner más al desnudo 
el proceder abominable de los nuevos conce­
jales republicanos.

Después de todo, Fatrás, por ejemplo, ha 
sido lógico ó si se quiere, ha caminado en la 

./inisma dirección de siempre. Las mañas vie- 
, jas no se quitan así, de golpe. Es ley fisioló­
gica: la función hace al órgano; y el señor 
Fatrás estaba muy hecho á gavilanerías poli- 
ticas para desacostumbrarse como por arte 
4e encantamiento. Le tiran mucho los reyes. 
Lo mismo que votara en pro de los festejos 
■reales, votó recientemente en favor de los 
festejos de la Reina de Begoña (1). ¿Es cho­
cante que se una hoy á los fervorosos devo­
tos de tan Excelsa Señora? Se amancebó el 
año 1902 con los bizkaitarras para escamo­
tear á los socialistas, y en 1904 hace lo pro­
pio. ¡Si esto no puede coger de susto á nadie!

Y come Fatrás, los cuatro restantes, cada 
cual con sus respectivos y frescos delitos de 
lesa demoeracia.

Se nos dirá: «Consideren ustedes que estos 
señores se han afiliado últimamente al Par­
tido Republicano, el «ual no es, por tanto, 
responsable de las fechorías cometidas antes 
de la afiliación». Dando por cierto que tales 
señores, después de «republicanizarse», se 
hayan portado como buenos, ó sea, todo lo 
contrario de la verdad, la objección resulta 
,en extremo cándida. Si Fatrás é Ituarte hu­
bieran ingresado en el Pai'tido Socialista
¡líbrenos el Supremo Hacedor de todas lag 
barbaridades de la tierra!—estad seguros: no 
les hubiéramos confiado ciertos puestos sin 
antes exigir repetidas pruebas de honradez 
socialista. Es más: sin ellas no hubieran in­
gresado siquiera. No vale decir de la noche 
á la mañana, soy socialista ó soy republicano: 
precisa serlo de veras.

Lo cierto es que la gramática parda de los 
viejos concejales ha triunfado. ¿Tal vez por­
que no eran suficientemente conocidos? Sería 
cómico afirmarlo. A dos de los municipes re-

(1) Los alfonsos del cielo y de la tierra 
merecen eso y más, aunque haya otros niños 
tísicos que necesiten Colonias escolares y de­
más menudencias, aunque se rechace de plano 
la jornada de ocho horas á los obreros muni­
cipales, tal vez por economía. 

publicanos elegidos en Noviembre, hemos 
oído censurar con toda rudeza la gestión da 
aquellos concejales. Nos deshonran—detían. 
—«Esos son falsos demócratas: veréis los 
nuevos», era la palabra de orden. Y ahora se 
nos da el sorprendente espectáculo de Fatrás 
ó Ituarte, dos mauras admirables, exaltados 
á los más altos sitiales del partido, con la 
complicidad extraña de los integérrimos en­
carnados en Buisan y Vega Heredia. En vano 
nos rompemos los sesos averiguando cómo 
se les ha limado el pico á estos señores. 
Ellos, más que nadie, merecen durísimas 
censuras. Su inconsecuencia, su carencia de 
pudor político, su traición, son palmarias.

Los republicanos de barricada se han con­
fundido con los republicanos cagatintas. Los 
violentos jacobinos resultan simples escri­
bientes; los bravucones se visten el modesto 
uniforme de bedeles. Faltan unos divanes á 
fin de que los demócratas puedan balancerse 
en las antesalas de los señores feudales de 
Vizcaya.

Para que no falte la nota cómica, nos la 
dió el Círculo Republicano organizando un 
mitin donde se soltaron perrerías de ese 
fraile guapetón que quiere apoltronarse en 
Valencia. Porque, vamos á ver: ¿qué ha he­
cho Nozaleda? ¿Ser un Judas de la Patria, 
venderse á los picaronazos yankis? ¡Pues va­
ya una cosa! ¿Qué son sino Judas los conce­
jales republicanos bilbaínos? ¿No se han 
unido á los separatistas, á los enemigos de 
España, por unas simples varas? ¿No se han 
vendido á Echovarrieta y comparsa? Y en- 
tonees ¿á qué acordarse siquiera de un Noza­
leda de fuera, y menos para decirle cosas 
feas, cuande hay aquí tantos nozaledas, y 
aún se> quiso en ese mismo Círculo darles un 
banquete, ó como si dijéramos, los treinta 
dineros?

Se quiere echar el rato á frailes.
A frailes de otras tierras.

-------------- — ——---------------

NOTAS SEMANALES
Ya en prensa este número, el Arcángel San 

Gabriel, convencido socialista de las regiones 
celestes, me remite, por mediación de Trini, 
la siguiente epístola:

<Se prepara una, mejor dicho, otra cons- 
piraeión Sota-Echevarrieta contra el sociarT 
lismo. Entran en ella los concejales bizkaita- 
rra-sotistas republicano-echevarrietistas, 
con Yermo por lazo de unión interior. Pre­
tenden destruir también el partido sábinista 
y el republicano avanzado. Mucho ojo...»

Eso de ojo está feo en un Arcángel ¡Ni 
que fuéramos niños de un colegio do Henna- 
nos de la Doctrina Cristiana!

«Acto seguido» contesto así:
«Arcángel San Gabriel.

Ministro de negocios extranjeros 
Encima de la Virgen

Piso 5.°, mano derecha
El Cielo.

Amigo Gabriel: Eres un bolonio.
¿Conspiraciones contra el Socialismo? Ven­

gan, vengan. No tenemos necesidad de abrir 
el ojo para eso, ni mucho ni poco.

Bismark, el de hierro, se estrelló contra la 
democracia socialista. Figúrate lo que hará 
una sota, así se reúna con todas las de la 
Jorja. Sota tiene mucha grasa; es un pique- 
meo, como diría Sainz Vizcaya, quien por lo 

que barrunto entra también en la conspira­
ción, con bandera y toda la pesca.

Horadn no pasa de ser un niño bonito, 
engreído «orno gallo de cortijo.

Yermo no sirve ni para lazo ni para liga 
de ninguna sota: se halla como apatatado 
desde lo del Centro Vasco...

Vaya Miguel, no tengas cuidado.
Besos á la Virgen y á los niños.»
—¡Anda, Trini, echa esta carta!

** *
Cuánta, cuantísima unión tienen los repu­

blicanos de por acá.
Apenas hecha la unión empezaron á publi­

car un periódico titulado El Pueblo, órgano 
del partido, el cual ha dejado de existir.

Todos los que le trataron lloran la pérdida 
de tan valiente semanario.

La verdad que era un periódico grande.
** *

La Virgen de Monserrat cobra quince mil 
pesetas. Un maestro de Valencia, una peseta 
y doce céntimos al año.

Veintitrés mil pesetas es el sueldo de San­
tiago.

En León hay diez maestros de escuela que 
perciben cuarenta y cinco pesetas anuales, ó 
sea céntimo y medio al día.

Trescientas mil pesetas pagamos al Niño 
Jesús; á la Virgen de Begoña, ¡qué se yo!

Maestros de escuela: haceos santos.
O santeros.

EL IDEiLIS» MABXISTÀ
(continuación)

LA INTERPRETACIÓN REALISTA 
DE LA HISTORIA

Cuando se estudia un proceso histórico lo 
que se ve ante todo son los motivos que se 
declaran, los principios que se proclaman.

Así, los Estados Unidos declaran la guerra 
á España: se trata, dícesenos, de aeudir en 
ayuda de los revolucionarios cubanos, de dar 
la independencia á las colonias escandalosa­
mente explotadas por la metrópoli, de llevar 
socorros á los «reconcentrados», hambreados 
por el general Weyler.

Y, á buen seguro, esas liberales y humani­
tarias razones no dejan de impresionar los 
espíritus, de provocar abnegaciones, de exal­
tar entusiasmos. Solamente, para conocer lo» 
otros motivos de la guerra, aquellos que los 
interesados apenas los •confiesan, ó más bien 
los disimulan con todo cuidado, es indispen­
sable recurrir á la interpretación materialista 
de la historia. En las intimidades económi­
cas, bajo la triple capa de las declaraciones 
morales, políticas ó religiosas, es donde las 
investigaciones arduas con frecuencia, aca­
ban por descubrir tales motivos: los capita­
listas americanos, hace largo tiempo han 
comenzado la conquista económica de Cuba; 
han inmovilizado en refinerías y plantaciones 
de caña de azúcar, de treinta á cuarenta mi­
llones de dollars; la insurrección se eterniza, 
la relaciones comerciales sufren lo indecible; 
la intolerable política fiscal de España con­
traría el tráfico; los Estados Unidos, en plena 
crisis de sobreproducción, quieren á toda 
costa extender sus mercados, afirmarse en 
el Extremo-Oriente, establecerse en el Pací­

fico; y, para el triunfo de esta concepción 
imperialista, es preciso que las colonias es­
pañolas desaparezcan. ¡Viva, pues, Cuba li­
bre!... ¡Castigo á los frailes de Filipinas!

No tener presente estos ocultos motivos, 
desconocer la capital importancia de los fe­
nómenos económicos en la vida de las socie­
dades, fuera evidentemente, para un historia­
dor ó un hombre de Estado, condenarse á 
una radical incomprensibilidad de la evolu­
ción de esa vida.

Pero, por otro lado, repitámoslo, sería ex­
ponerse á una incomprensibilidad no menos 
peligrosa el referirse exclusivamente á los 
ocultos motivos y pretender explicarlo todo 
por la acción directa de las causas económi­
cas, despreciando la infiuencia de las ideas, 
de los sentimientos, de la acción política, 
moral ó religiosa sobre la marcha de los 
acontecimientos.

Partiendo de este falso punto de vista es 
como algunos socialistas, haciendo injusta­
mente protestas de marxismo, desdeñan y 
hasta condenan ciertas formas de actividad 
que pueden prestar al proletariado eminentes 
servicios (1).

Emilio Vandervelde.
(T.° para La Lucha db Clases).

(Se continuará.)

Organizarse, instruirse, edificar casas del 
Pueblo, fundar sólidos sindicatos, abrir exten­
sas mutualidades, crear cooperativas, luchar, 
sufrir unidos por un mismo ideal: todo eso me­
rece nuestro concurso; pero ante todo, es preci­
so amarse, ser almas fuertes siempre dispuet- 
tas al sacrificio por el semejante. La más 
grande fuerza del Socialismo reside en el espí­
ritu y la práctica de la solidaridad.

LAS HORMIGAS
I

Allí arriba, entre las rocas desnudas, en 
aquella hor^ meridiana, el sol rajaba á la tie­
rra.

Con una miserable maleta bajo el brazo, 
pálido, estenuado, arrastrando los pies hin­
chados y polvorientos, el anciano albañil 
volvía á su pueblecillo, perdido en el valle, 
entre el verdor obscuro de los abetos.

Había estado en el extranjero.
Pero las fiebres lo habían cogido y el con­

tratista de la construcción—que era dueño 
de muchísimo dinero ganado con el sudor de 
los descamisados—le había dicho:

—Vé al hospital.
¿Al hospital? nunca, jamás! Habría muerta 

lejos de su casa, en medio de gente extraña, 
sin ver de nuevo á su pobre viejecita.

Y en consecuencia, febriciente como estaba

(1) No me cansaría de recomendar á bue­
na parte de mis amigos que estudien muy 
detenidamente las palabras de Vandervelde, 
las midan y las desarrollen hasta sus conse­
cuencias últimas. A mi entender, ciertas fi­
guras retóricas causan verdaderos estragos. 
Es muy manoseada, pongo por caso, esa me- 
taforilla d<4 tronco y de las ramas del árbol 
capitalista. ¡Ñoñería pura! En verdad, cuesta, 
horrores sustraerse á cierto ambiente de me­
tafísica aldeana. Causas, efectos, productos, 
troncos, ramas... ¡Qué lio se hacen volunta­
riamente algunos!.—T. Meabe.
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M puso en oamÎBO, de vuelta á su país, á
IraTÓg de interminable cadena de montes, y 
«51o como un perro vagabundo. 'S'

n
El anciano albañil, en aquella, soledad, vid 

nn árbol, que proyectaba—como una galan­
tería—breve sombra sobre la tierra. Quiso 
reposarse un poco, porque ya no podía más. 
Sentóse sobre el musgo, y luego se adormeció, 
vencido por el cansancio.

Mientras dormía tuvo un «ueño.
Parecíale encontrarse en una sala tan vas­

ta oomo una iglesia, entre una multitud de 
-obreros hambrientos y harapientos como él.

Y todos aquellos obreros escuchaban, en 
religioso silencio, la voz de un hombre, cuya 
huesuda cabeza, de larga barba agrisada y 
serena frente pensativa, tenía un extraño en­
canto.

Aquel hombre decía;
— <Cesarán vuestros sufrimientos, cuando 

hagaís valar, por medios pacíficos la inmensa 
fuerza que podría resultar de todos. La vari­
lla delgada se quiebra; pero no se quiebran 
muchas varillas reunidas apretadamente en 
un haz. La exigua gotita de agua no horada 
á la piedra; poro la horadan, poco á poco, 
milla’-es y millares de gotitas. La bolita de 
nieve que se desprende desde la cima del 
monte, no es avalancha; pero si en su vertigi­
noso volteo se le agregan más bolitas, toma 
Tápidamenle cuerpo y resulta la avalancha... 
Sois débiles porque no sois unidos: ¿Proleta­
rios de todos los países, unios

El anciano albañil se despertó con una 
amarga sonrisa en los labios.

ni
¿Proletarios de todos los países, unios!... 

Había oído decir muchas veces esta frase.
Pero casi todas las veces que los preleta- 

ríos se unieron para hacer alguna huelga ó 
para reivindicar algún derecho conuculcado, 
habían sdo derrotados...

—Pero y aún cuando intentáramos—pen- 
«aba el anciano albañil—realizar nuestras 
santas aspiraciones, ¿cómo podríamos nos­
otros, infortunados cristos, vencer los inmen­
sos obstáculos que los ricos al ver amenaza­
da la cucaña, sabrían oponernos?

El anciano albañil tuvo un gesto de impo­
tencia desesperada y se puso nuevamente de 
pie para recomenzar su doloroso calvario.

Antes de ponerse en marcha echó una mi­
rada al árbol hospitalario, cual si hubiese 
querido agradecerle.

Vió que era un hermose árbol de cerezo 
silvestre, cargado de rojas frutas, rojas y lu­
cientes. Pero lo que le hizo permanecer pro­
fundamente sorprendido fué el extraordinario 
espectáculo que divisó en el tronco del árbol.

Herido éste, en su corteza, por el diente 
de alguna cabra, estaba cubierto, en un buen 
trecho, por una capa viscosa de resina. Un 
ejército de hormigas subía y bajaba por el 
tronco.

—Pero ¿cómo consiguen—se preguntó el 
anciano albañil—atravesar la capa de resina 
sin quedarse pegadas? La resina está ciñen-' 
do estrechamente al tronco... ¿Y entonces?

Miró bien, é hizo un movimiento casi de 
incredulidad.

Las muy guapas hormigas se habían cons­
truido un cómodo caminito y por él podían 
llegar á las cerezas, que en aquella estación 
eran el alimento proferido de ellas.

Mediante una labor perseverante de varios 
días, dispuestas en cadena, las hormigas ha­
bían transportado, á lo largo del tronco, un 
número infinito de granitos de tierra. Y estos 
granitos, colooados pacientemente uno al lado 
de otro, adhiriéndose á la resina habían for­
mado un verdadero camino, que cortaba ne­
tamente el obstáculo. Varios otros caminitos 
estaban empezados.

Las hormigas, evidentemente, habían tra­
bajado primero en legiones separadas por con- 
■quistaf las hermosas cerezas, sin obtener 
resultado.

Pero después se habian unido, reconociendo 
que solo en el esfuerzo único y concorde con­
sistía el secreto de la victoria; y en efecto, 
habían triunfado!

Y aún cuando las hormigas, en el primer 
caso, trabajaban divididas en legiones, cono- 
dan el medio para vencer; solo que este medio 
resultbaa ineficaz, porque el fraccionamiento 
de la tarea imposibilitaba el éxito.

Jamás, como en aquel instante, el anciano 
albañil, comprendió la necesidad de una úni­
ca oriejitacián en el movimiento socialista j 
comprendió también la capital importancia 
de la disciplina de partido.

IV
Compañeros trabajadores: no olvidad nun­

ca la grandísima lección que las hormigas 
dieron al anciano albañil, allá arriba, entre 
las rocas desnudas, en aquellahora meridiana.

Y cuando en nuestros centros se producen 
disidencias, acordáos siempre de las hor­
migas.

Constante Galletti.

El espíritu societario triunfa en la tona mi­
nera. Las Agrupaciones obreras engrasan sin 
cesar. ¿Adelante, trabajadores del monte!

La Sociedad de Obreros Mineros ha votado 
últimamente 500 pesetas para socorrer á los 
sin trabajo.

B Ê J a R
Sagunto del siglo llamó Ruiz Aguilera á la 

ciudad de Béjar en su libre La Patria al re­
latar el heroísmo de sus moradores en aque­
llos memorables días de septiembre del 68. 
Si hoy viviera el insigne poeta, y cantar pre­
tendiera esta otra batalla iniciada en sep­
tiembre de 1903, batalla sin triunfo todavía, 
perojsí llena de oscuros heroísmos, de fijo no 
hallaría símil con que expresar el valor mos­
trado por la clase obrera bejerana en lucha 
con la burguesía.

Esta población industrial que desde tiem­
pos remotos ostentaba en su escudo, como 
armas únicas, cinco abejas, símbolo del tra­
bajo, la más grande virtud de los puebles, 
hállase sumida en la inacción, muriendo de 
hambre por la codicia, la perversidad de unos 
cuantos millonarios, alguno de los cuales 
posee riquezas de dudoso origen, aún acep­
tando la moral corriente.

Hace diez años que los dueños de las fá­
bricas mayores implantaron gran número de 
telares mecánicos so protesto de dedicarlos 
al tejido de nuevos géneros que dieran por 
resultado mayor incremento á la producción 
local. Los tejedores, aunque ciertos del ra­
quítico espíritu industrial de sus patronos y 
por no dar motivo para que se Ies tildara de 
obstiuccionistas, pactaron con ellos una re­
glamentación para la labor de dichos telares 
otorgando una tregua ó plazo do diez años á 
fin de que los fabrioantes, en ese intervalo de 
tiempo, pudieran hacer ensayos y fomentar 
nuevas industrias.

Cuatro meses ha que espiró ese generoso y 
larguísimo plazo concedido por los obreros, 
verdadero calvario para estos; y esta es la 
hora que no han visto un simple ensayo de 
las nuevas labores por los patronos ofrecidas. 
Han visto, sí, en ese tiempo emigrar á mu­
chos de sus paisanes dejando semidesiertos 
los humildes hogares, tbmar el hambre carta 
de naturaleza en las familias pobres. Han 
visto la burla más inicua y humillante que 
puedan hacer á un pueblo los que al pueblo 
todo so lo deben.

Y la huelga surgió expontánea, valiente, 
secundada por los oficios similares, como vi­
ril protesta contra el engaño, la infamia pa­
tronal.

Paralizados en el pueblo todos los trabajos, 
creyeron los patronos que la resistencia obre­
ra sería efímera; que á lo sumo duraría lo 
que tardara en consumirse las pocas pesetas 
de las arcas societarias. Ausentándose los 
millonarios del pueblo, lo asediaron con el 
hambre.

Pero se equivocaron en sus cálculos. Los 
obreros han venido percibiendo, como soco­
rro, la pobre cantidad de cinco pesetas sema­
nales, con las que consiguieron resistir y re­
sistir hasta dejar asombrado al enemigo.

«La situación há empeorado más aún esta 
temporada, en quince días—dice la Junta

Directiva de la Sociedad de Tejedores—«e ha 
repartido tan sólo una peseta por individuo; 
poro no obstante sufrir hambre; estar deoeal- 
aos y desnudos; haber vendido cuanto ha sido 
susceptible de ello; ver á nuestros hijoo de­
macrados y ateridos do frío, y la más horro­
rosa miseria en nuestros hogares; no obstan­
te ésto, decimos, lucharemos, prefiriéndolo 
todo, incluso la muerte, antes que someternos 
á nuestros verdugos.»

Ante situación tan lamentable nos pregun­
tamos: ¿Cómo no procuran los contendientes 
solucionar el conflicto? Para solucionarlo se­
ría preciso que los patronos fueran menos 
soberbios, más humanos; que sintieran una 
miaja los dolores de los semejantes. Pero no; 
pretenden solucionar la huelga imponiendo 
oomo condición especial, la de que los obreros 
disuelvan sus Sociedades de resistoneia y re­
nuncien á intervenir en los despidos, en las 
venganzas.

La solución es, pues, imposible. Está evi­
denciado el propósito de los patronos de que 
el obrero se desespere y en su ofuscación 
destruya ó incendie, para que tenga motivo 
de intervenir la fuerza armada.

Así pensando se equivocan. El obrero be- 
jarano hace más de medio siglo que se orien­
tó por la vía del progreso y por ella sigue; 
sabe que la venganza, sobre ser ineficaz, es 
indigna; y en lugar de destruir, ahora que 
agotó sus propios recursos, ha tenido la feliz 
ocurrencia de enviar una Comisión que, pa­
seando la historia de sus desventuras por 
Eápaña, recabe el apoyo moral y material de 
los compañeros, de los hermanos do explo­
tación.

Tal medida está produeiéndo excelente 
resultado; y si este último recurso no les sal­
va á los obreros bejaraños, antes que retro­
ceder à la condición de esclavos emigrarán 
del pueblo que les sirvió de cuna.

Acaso algún filósofo, cual Volney en Pal- 
mira, quiera detenerse andando el tiempo á 
meditar sobre sus ruinas «ombrías.

M. Uekha.

Conferencias para mujeres
Hermosa es la labor que nuestro compañero 

el doctor Revilla esid realizando.
A nadie se le había ocurrido aún en Bilbao 

emprender la penosa tarea de educar á lo que 
llamamos bello sexo, debiendo llamarle sexo 
esclavo.

Revilla, con su mucha voluntad y su recono­
cido talento, destruyendo mil prejuicios, irabaia 
en socialista esforzándose por elevar á la mu­
jer, hasta colocarla al nivel del hombre.

Ardua es la empresa. Pero si iodos en la 
medida de nuestras fuerzas, imitamos á Revi­
lla á bien que iremos obteniendo triunfo sobre 
triunfo.

Gran número de mujeres aeude al Instituto 
Vizcaíno á oir la palabra fáeil y sencilla de 
nuestro amigo, á quien animamos d seguir su 
generoso traba/jo de divulgación científica.

ALBUM

DE LA JDVENTDD SOCIALISTA
Parecía, jóvenes republicanos, como que 

resonaban aún en nuestros oídos las notas 
alegres y robustas del himno á cuyos acordes 
entráramos en vuestros salones; parecía durar 
todavía el hervor de la lucha en que nos vi­
mos juntos contra los partidos de haoia atrás, 
cuando he aquí que la traición abre un abis­
me entre las dos juventudes.

Estáis manchados por vuestros jefes. Es­
tais de duelo. Las magníficas notas de vues­
tra Marsellesa que amalgamadas con nues­
tros cantares, simbolizaban algo que por su 
grandeza hiciera asemar lágrimas de conten­
to á nuestros ojos, se me antojan ahora, no 
ya sones democráticos, sino místicas salmo­
dias saturadas de mustios misereres.

Sí, enlutecida está vuestra henra. Os sodu- 
«ieron vuestros representantes y hoy os aban­
donan, ensucian lo. que más preciáis. No solo 
incumplen su programa sino que aparecen 
como autómatas al servicio d®l caciquismo, 
en cuya virtud, abrázause á los separatistas, 
á los peregrinos del 11 de octubre.

¿Que no tenéis la culpa? Ya lo sabemos. 
La hoja ¿Traidores!... evocó nuestra amistad 
pasada. No ue olvidamos. Queremos volver á 
voroa, abrazaros de nuevo, unir vuestros can­
tos con los nuestros, y deciros con franqueza:

—Os han abandonado. No importa. Aquí 
estamos nosotros, jóvenes también. ¡Si que­
réis democracia á montones, tomadla!

Dmop-San.

Merced á la tenacidad y á la briosa labor 
realizada por nn corto número de entusiastas, 
la organización de jóvenes socialistas no sólo 
en Bilbao, sino en toda España, es ya un 
hecho.

¿Qué más queda por hacer una ve® organi­
zados? Mucho, muchísimo.

En primer lugar debemos iniciar una in­
tensa propaganda contra el alcoholismo. Este 
vicio deshonra, esclaviza, embota los sentidos 
de una parte do la clase trabajadora. Ya que 
la avaricia capitalista fomenta en provecho 
propio el abuso del alcehol, acordémonos de 
nosotres mismos, y sea nuestra Juventud un 
saludable obstáculo opuesto á los perver­
tidores.

Jesús Itüxño.

NECROLOGÍA
FELICIANO MARTÍNEZ

Una rápida enfermedad acaba de 'arráñ- 
carnos esto propagandista infatigable.

Era el Chaparro—como familiarmente le 
llamábamos todo un buen compañero, te­
naz en sus entusiasmos por la causa obrera. 
Hacia 1888 fundó la Agrupación Socialista 
de La Arboleda. En el movimiento huelguis­
ta del 90 figuró en primera línea, siempre 
animoso. Merced al empuje de un puñado de 
obreros organizados lográronse en la zona 
minera las primeras ventajas, en especial la 
disininución de la jornada. Feliciano fué 
enojado del trabajo: así la clase patronal 
premia los generosos sacrificios de los nues­
tros.

Más tarde so fué á Las Carreras con su in­
separable amigo hasta la muerte Manuel 
Pérez. Entre los dos fundaron la Agrupación 
de dicho punto, de donde han partido las 
más fecundas iniciativas.

Feliciano y sus correligionarios bregaron 
de firme por completar la obra comenzada en 
el 90; era preciso lograr el pago semanal, la . 
desaparición de cantinas y barracones obli­
gatorios. ¡Cuántas fatigas, cuántos esfuerzos 
por vencer en una lucha de titanes contra el 
brutal capitalismo vizcaíno! Aceptada por 
todas las entidades obreras la idea de la 
Agrupación de Las Carreras, ésta fué la ^- 
cargada de organizar el formidable movi­
miento del último Octubre. Y allí los dos 
amigos, siempre en la brecha.

Martínez fué detenido. Be le culpaba la 
paralización del ferrocarril de Galdames y la 
voladura de un depósito de agua; en fin, 
ruindades de caciques.

No ha podido nuestro llorado amigo dis­
frutar do la mejora alcanzada, en gran parte 
merced á sus esfuerzos, en la última huelga . 
general de los mineros de Vizcaya. Ha muer­
to à los 38 años de edad, en la primera se­
mana de Enero, cuando justamente había de 
dar comionzo el pago semanal. Y ha muerto 
dejando una viuda y tres hijos en la mayor 
miseria. ¡Así son nuestros mártires!

Profundamente apenados asistimos al en- - 
tierro civil, entre más de ochocientas perso­
nas. Bajo las coronas de las colectividades 
obreras una bandera roja cubría el ataúd: la 
bandera do la Agrupación Socialista de Las 
Carreras.

A las puertas ya del nuevo cementerio los 
compañeros Perezagua y Pérez hablaron á la 
multitud:

—Lo que se da en responsos—dijo el últi­
mo—démoslo nosotros en socorrer á la espo­
sa ó hijos del difunto compañero.

Se hizo una colecta qi^ produjo setenta y 
cuatro pesetas con setenta céntimos. Rega­
mos á los individuos y Sociedades que quie­
ran aliviar la suerte de la familia de Felicia­
no Martínez, lo hagan remitiendo sus socorros 
al Centro Obrero de Las Carreras.

DIONISIO OLAVE
Este compañero, nertenecíente á la Agru­

pación de Ortuellc falleció el día 7 de 
enero.

Nos asociamos al dolor que aflige á la fa­
milia del finado.

Trabajadores: Vuestro m^oramiento y 
vuestra emancipación no será obra dei 
odio á los que nos explotan ni de la exas­
peración güe el malestar os produeca: la 
alcansaróis tan sólo son vuestra unión, 
con vuestra diseiplina, eon vuestro cono^ 
•ifnienio de lo que sois y de lo que podéis 
ser y mostrásidoos constantes en la defensa 
de las intereses de vueetra eiaee.
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El Partid© Soeialista lucha no solamente 
•entra el régimen capitalista; lueha por que la 
•lase obrera se dignifique; lucha contra la 
ignorancia; lucha contra los equívocos que 
inventan los partidos burgueses echándolas 
de redentores; lucha contra los vicios que el 
sistema capitalista ampara y protege, y que 
son causa de que el obrero se embrutezca y 
pierda la noción de su propia dignidad; 
lucha contra el clericalismo, contra la magis­
tratura y contra el militarismo, como punta­
les que son del sistema burgués; lucha con­
tra el patriotismo, que buen número de obre­
ros aún alimentan; lucha contra la Prensa 
burguesa, que todo lo tergiversa, y defiende 
al mejor postor; y lucha en fin, contra todo 
este estado social artificialmente creado para 
que la inmensa mayoría de la Humanidad 
trabaje y se consuma en provecho exclusivo 
de una ínfima minoría de parásitos.

Pbanoísco Pébez.

————— ——

MUNICIPALíRÍAS
El anuncio de las importantísimas mocio­

nes que iban a ser de nuevo presentadas por 
la minoría socialista, dió fuerte interes á la 
sesión del último miércoles. Todos aventu­
raban conjeturas sobre su resultado. Este no 
ha podido ser más desastroso para los repu­
blicanos con vistas al Socialismo. Pero, en 
fin, como se dice en las novelas cursis, no 
adelantemos los sucesos.

Tahonas y tablas reguladoras
Pasando por alto el asunto Ulacia, que dió 

lugar á discutirse mucho en tonto, daré cuen­
ta de la suerte que sufrieron las mociones de 
los nuestres.

La primera fue brevemente defendida por 
Carretero.

No necesito explicar una vez más—dijo— 
con la extensión que lo hemos hecho en otras 
ocasiones, la importancia transcendental que 
para los intereses del pueblo tiene la moción 
que presentamos. La tahona municipal y la 
tabla reguladora son instituciones bien cono­
cidas y funcionan con éxito en varias po­
blaciones.

Todos los concejales tienen pleno conoci­
miento de lo difícil que para los trabajadores 
resulta la vida en Bilbao. Y el subido precio 
que alcanzan los qríículos de primera necesi­
dad no son debidos á los tributos que pesan 
sobre la propiedad y el comercio, pues, por 
el contrarié, es ésta la provincia de España 
que acase los sufra menos, sino á un inmode­
rado y pernicioso afán de ganancia. La ca­
restía de la vida obedece á que el Ayunta­
miento, cuyo deber es velar por la salud de 
los vecinos, no toma stis medidas en favor de 
la gran mayoría de ellos; no regula los pre­
cios, deja en libertad á los industríales de 
cobrar 1® que quieran, de sindicarse para im­
ponerse, de explotar hasta un punto inconce­
bible la alimentación pública que es la salud 
pública. Creemos que cumple al Ayuntamien­
to adoptar medidas higiénicas. Las adopta 
contra lo viruela y otras enfermedades. ¿Poi­
qué no contra la tuberculosis cuyo principal 
factor es la denutrición?

El aumento desconsiderado de los alquile­
res de las casas, agrava más aún el conflicto 
de la vida, hace tiempo producido en nuestra 
villa- Y señores concejales: si los propietarios 
están atentos únicamente á su interés perso­
nal, aquí hqmos venido á estar atentos á los 
intereses colectivos.

Existo una necesidad imperiosa de p®ner 
coto á los abusos que á costa de las priva­
ciones de la clase laboriosa se cometen. En 
los hogares obreros raro es el puchero que 
tiene la satisfacción de ver un cacho de carne.

No pretendemos establecer competencia 
con los industriales y comerciantes, sino re­
ducir sus ganancias á un tipo «razonable>.

Queremos oponernos á la usura en detri­
mento del pueblo. Queremos regular los pre­
cios. ¿Hay coca más justa?

La moción fué tomada en consideración.
Y hasta otra.

La jornada de ocho horas
La defendió también Carretero con la bre­

vedad que marea el Reglamento interior. La 
espectaeión era grand# en el público.

Esta cuestión—dijo nuestro compañero 
ha sido debatida hasta la saciedad. Bien por 
libros, folletos ó periódicos, bien por las veces 
que la hemos presentado aquí, la conocen 
todo# los señores concejales.

Está científicamente demostrado que las 
jornadas «cortas», sobre higiénicas en alto 
grade, intensifican el trabajo del hombre 
hasta el punto de no disminuir su producti­
vidad, antes bien de acrecentarla. El obrero 
que trabaja una ‘jornada razonable es más 
inteligente, más instruido y más robusto que 
el que se sujeta á una labor larga, que ane- 
miza y entísica. La fatiga es no solo de suyo 
una enfermedad, sino un vivero de ellas. ¿Ño 
es deber, pues de nuestro Municipio, dar un 
hermoso ejemplo respeeto de sus empleados?

Otros municipios, entre ellos Madrid, Co­
ruña, Sevilla, Valencia y Guadalajara, han 
implantado ya la jornada de las ocho horas. 
No creemos que #1 de Bilbao siga sosteniendo 
el mismo criterio sustentado hasta hoy contra 
la minoría socialista. En la esfera de las re­
formas sociales precisa hacerlas, no aplazar­
las, algunas de carácter imperioso. No des­
vío, sino cariño, merecen las clases que todo 
lo producen.

Esperamos, pues, que nuestra moción sea 
atendida, se tome con carácter urgente EL 
ACUERDO de implantar la jornada referida 
y se haga lo conducente para que el 1.® de 
junio se lleve á la práctica.

La moción, fué como la primera, tomada 
en consideración. Hemos perdido la cuenta 
de las veces que se le toma asi.

Pasóse enseguida á tratar de la urgencia.
Aquí esperaban á los republicanos algunos 

que aún sueñan con verles adoptar posturas 
democráticas.

El señor Goñi, médico y primer teniente 
alcalde, pidió la palabra.

Lo poco que habló fué bien substancioso.
La cuestión—dijo sobre poco más ó me­

nos—es de gran transcendencia para tratar­
se con urgencia.

El aspecto fisiológico de la cuestión, señor 
Carretero, hemos d« discutirlo detenidamente.

Esto aparte, somos tutores de un menor, el 
pueblo; y tenemos que evitar dispendios, quo 
mirar bien el lado económico...

Carretero pidió la palabra para una cues­
tión previa; é hizo ver que según el Regla­
mento no cabía discutir sino votar la urgen­
cia. En caso de aprobarse ésta.—añadió— 
discutiremos largo y tendido, señor Goñi.

Puesta á votación la urgencia, se desesti­
mó por veintidós votos de los concejales biz- 
kaitarras, republicanos y liberales, contra 
diez, de los concejales socialistas.

¡Buen día para la democracia!
COMENTARIOS

El resultado de la sesión no tardó en ex­
tenderse por la villa. Los grupos estacionados 
frente al Palacio municipal condenaban viva­
mente el proceder de los demócratas de pega. 
Algunos individuos cantaban con toda ironía 
el «Inflama mi corazón con el amor divino» 
y otros cantos piadosos.

Fuertes razones había para cóleras y pesa­
das chanzas. La enemiga d# los republicanos 
hacia la jornada de ocho horas, manifestóse 
á las claras en la sesión del miércoles pes# á 
los programas republicanos y á buena parte 
de los monárquicos. El señor Goñi, que llevó 
la jvoz cantante, diacutirá «detenidamente» 
en el terreno fisiológico la jornada menciona­
da, esto es, apréstase á impugnar el criterio 
favorable á ella sustentado por Carretero.

Y sobre esto, se opone á adoptar urgente­
mente el acuerdo—fíjense bien—de implan­
tarla, allá por Junio, dentro de cinco largos 
meses.

En el fondo de las palabras del primer te­
niente alcalde late la más terminante nega­
tiva. Si alguna duda resta, el tiempo la disi­
pará.

Por lo pronto, la moeión de la minoría 
socialista va á sufrir el tradicional expedien­
teo, el calvario, la suerte desdichada de todas 
las que en beneficio de Juan Trabaja presen­
tan los concejales socialistas.

Reflexionad, obreros, «detenidamente»

NOTA.—Por exceso de original, nos vemos 
obligados á retirar la reseña de la sesión d®l 
día 8.

Tan pronto como se imprima el Reglamento 
de la Juventud Socialista, recibirán un tem­
plar de él las organizaciones análogas de dwer- 
sos punios de España que lo habían pedido.

OBREROS DEL MAR
Sigue en pie la huelga general de los obre­

ros del mar. Ayer se repartió con profusión 
ina hoja de la Comisión de huelga de Bilbao.

Conocidos son los motivos—dice—-que nos 
han impulsado á proclamar la huelga. El ás­
pero egoísmo de los capitalistas españoles 
nos arrojó á ella, para defendernos, para de­
fender el pan de nuestros hijos, para mejorar 
una miaja nuestra situación tristísima. Y en 
los puertos de toda España ha surgido el 
paro general de todos los obreros dedicados 
al trabajo de los buques.

Era el último medio que nos quedaba. Ni 
ruegos, ni peticiones respetucsas, personales 
y colectivas; no se nos ha oido siquiera. La 
resignación, por muy esclavos que seamos, 
tiene sus límites. Sufrir en calma tantos y 
tantos inicuos atropellos no es propio de 
personas. La descaradísima parcialidad ob­
servada por las autoridades de Marina, siem­
pre del lado do los fuertes, echaba por tierra 
todas nuestras reclamaciones personales: re­
sultaba absuelto el leo y condenado el recla­
mante. Recuérdese sino el proceder del señor 
Luanco, actual Comandante de Marina de 
Bilbao, con motivo d#l desembarco de algu­
nos tripulantes del Esles.

La rapacería patronal nos coloca en una 
situación critica, desesperada. Se pisotea sin 
cesar nuestros derechos. Sufrimos un trato 
abominable. ¿Qué íbamos á hacer? ¿No debe­
mos velar cuando menos por nuestra salud 
ya que hablar de dignidad les parece en nos­
otros un lujo inaguantable á los agobiadores 
del pobre?

Los navieros cuentan con sitiarnos por 
hambre. Y aún esto les parece poco: piden al 
Gobernador y al Comandante «que les ampa­
ren en sus derechos». ¿Hay derecho por ven­
tura para hacer sufrir á nadi# la infame vida 
de abordo? ¿Hemos cometido tal vez algún 
delito, á no ser el d® trabajar como bestias?

Piden también que sobre los infelices que 
incumplan las contratas «caiga todo el peso 
de la ley». ¡Abominable ley! ¿Acaso esas hu­
millantes contratas no nos fueron impuestas, 
aprovechándose d® nuestra miseria, contando 
con la fuerza mayor del hambre?

Pero sí, las autoridades servidoras de los 
poderosos les ampararán y encima castigarán 
ti humilde, al atropellado, al que se le roba 
sangre, músculos, nervios, vida, bienestar, 
todo.

Sí, las autoridades se pondrán del lado de 
los atormentadores. Pero vosotros, c®mpañe- 
ros de clase, hijos de la misma familia obre­
ra, ¿no nos ayudaréis? ¿Nos haréis traición? 
¿No lucharéis por nosotros para que nosotros 
el día de mañana seamos los que por vos­
otros luchen? ¿No veis que somos los más 
despreeiaíos, los más explotados?

Obreros: esperamos que cumpláis con el 
sagrado deber de solidaridad.

Es necesario, que vosotros, los obrores que 
os dedicáis á la descarga y transporte de las 
mercancías de los buques, os neguéis á tra­
bajar desde este momento.

Obreros del muelle, carreteras, marineros, 
no llevad mercancía ni descargad carga do 
ningún buque.

...¡A la huelga! Hagáis causa común con 
los oprimidos. '

o ---------------

PIDIENDO LIBERTAD
Llevamos ya cerca de ochenta días de cár­

cel, desde los sucesos de la huelga de obreros 
mineros, sin saber en qué estado se hallan 
los procesos que se nos siguen. Nuestras fa­
milias sufren lo indecible las rudezas de una 
perezosa iramitaeión.

¿No merecen estos siot® desgraciados, in­
justamente presos, que se los atienda? ¿Ha­
brá ocultas venganzas d® por medio?

Levantado el estado de guerra, nuestras 
autoridades, obligadas á velar por los débiles, 
deben pedir al Capitán General señor Zappino 
qu® nuestros exp®diento8 pasen á los tribu­
nales ordinarios, como lo hicieron con una 
centena de detenidos en aquel entonces.

Esto aparto, ¿es justo que comparezcamos 
ante la justicia como únicos responsables de 
los aetos de aquellos días do paro y de tris­
teza?

¿Por qué no se ha dictado aún nuestra li­
bertad provisional?

Estos siete encarcelados, inocentes de los 
delitos que se les imputan, esperan >fie les 
haga justicia.—.luán Diez, Julián Martín, 
Francisco Altalaberri, Juan Olavarri, Fran­
cisco Fernández, D. González y R. García.

Cárcel de Larrínaga.

La correspondencia de la Direc­
ción de LA LUCHA DE CLASES, debe­
rá dirigirse en adelante á la impren­
ta donde se confeccioga este sema­
nario, Fernández del Campo, 16.

AIRES DE FUERA
INGLATERRA

La decadencia que se observa en las clases 
laboriosas de nacionalidad inglesa, señalóse 
particularmente durante la guerra del Trans- 
waal. Por dos veces fué preciso disminuir la 
estatura y el peso exigidos á los reclutas. 
Aún así las comisiones de reclutamiento hu­
bieron de recusar un hombre por cada tres 
que se les presentaban. Semejante degenera­
ción resulta de una alimentación defectuosa; 
el trabajo extenuante de las fábricas contri­
buye también en gran escala á tan desconso­
ladores resultados. Señalemos además el tra­
bajo de las mujeres. ¿Cómo las madres que 
alimentan á su® hijos principalmente con 
hortaliza, café y patatas han de producir 
hombres vigorosos, si ellas mismas se ane- 
mizan y malviven?

El destino de las naciones—escribía Sava­
rin—depende del modo como se nutre. Por 
eso los diligentes ingleses se muestran preo­
cupados de veras con el asunto de la nutri­
ción nacional.

En España nadie se preocupa de vigorizar. 
Los españoles, empero, se alimentan mucho 
peor que los ingleses. Aquí solo nos cuida­
mos de reprimir huelgas en que solo se pide 
eso: regeneración física y moral. Ante una 
miseria pavorosa nuestros gobiernos mues­
tran el infame maüser, los impuestos y poca 
cosa más: unas leyes incumplidas, defensas 
nominales del obrero. Los Ayuntamientos, 
por su parte, se ensañan en la alimentación 
pública, gravando á más no poder los artícu­
los do primera necesidad. ¡Si parece que nos 
empeñamos en deteriorar la raza!

Cosmopolita.

----------------------- — ra ♦ .«MB»——---------------------

ZONA MINERA
GALLARTA

En el barrio del Cabrito hay una cantina 
de don José Salcedo contratista de San Se­
veriano. No es obligatoria pero casi es peor. 
Allí se pierde ricamente cuanto ganan los 
obreros. Salcedo sabe embaucarlos á las mil 
maravillas en los días en que no se trabaja, 
desafiándolos él mismo á juegos y bromas; 
vengan cenas, botellas de ron y otros exce­
sos, mientras algunas pobres mujeres no tie­
nen nada que llevar á la boca de sus hijos. 
¿Es esto tener conciencia?

Por otra parte, la esposa de Salcedo, con 
su «gi-gi-gi», con su risita amable, explota 
al pelo la candidez de las pobres gentes.

El día 27 de diciembre, de resultas del 
vino y del juego se suscitó una riña en dicho 
establecimiento. Un tal Barrio pinchó á otro 
individuo con un estoque. Lo mismo quiso 
hacer en otra ocasión con el propio Salcedo. 
Pero como Barrio dejaba todo el jornal en la 
taberna, de ahí que hubo de admitirle en el 
trabajo.

Estas riñas son frecuentes en la tal canti­
na. Cuando alguien hace cosas que no son del 
agrado de Salcedo, sabe éste recurrir á la 
guardia civil, encerrar al que se descuide en 
la cuadra, amarrarle de pies y manos y hasta 
de los testículo®, y venga leña hasta dejarle 
como muerto. ¿Qué tal, amados lectores?

A esos del gorr® atravesado los diré que no 
abusen del poder de su maldito maüser, que 
no atropellen tan cruelmente. ¿Están libres 
acaso de ser algún día explotados por el ca­
ciquismo burgués, come nosotros le somos?

♦ * ♦
LA ARBOLEDA

En el café de Francisco Santibañez, ácien- 
cia y paciencia de las autoridades, los traba­
jadores se explotan unos á otros del modo 
más escandaloso, por medio del juego, cos­
tumbre deshonrosa para nuestra clase. Mu­
chos dejan allí los miserables céntimos que 
ahorraron á fuerza de privaciones. Y lo dolo­
roso, lo que irrita es que ..algunos indignos 
compañeros se dediquen á engañar con malas 
artes, confabulándose dos ó tres para desplu­
mar inicuamente al prójimo. Me importaría 
poco citar sus nombres. Y esos tramposos, 
explotadores de sus compañeros ¿creen tener 
derecho á quejarse do la explotación pa­
tronal?
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Es más. A dicho café acuden muchos pin­
ches que apenas se les ve en el suelo—como 
que algunos van aún á la escuela—, y en lu­
gar de aprender el camino que ha de redi­
mirnos, aprenden el que quizá les conduzca 
al presidio. ¿Qué hacen los .padres? ¿No les 
cumple velar por la educación de sus hijos?

Las agrupaciones obreras deben tomar 
cartas en el asunto y adoptar resoluciones 
enérgicas respecto á los afiliados que tiran 
de la oreja á Jorje tan abominablemente, 
llegande hasta la expulsión. • Mas vale ser 
pocos pero buenos, honrados, amantes de sus 
familias.

Las autoridades locales, por su parte, es 
menester que ponga coto á ese feo vicio. De 
seguir cómo hasta aqui, tal voz tengamos que 
sufrir muy pronto sus tristes resultados.

S..A-

Francisco Careaga, (a) Gordín, capataz de 
la mina Unión me ha despodido porque tuve 
que faltar dos días al trabajo. Y llevo ti aba­
jando en dicha mina ¿dieciseis añosi

¡Qué corazón, qué sentimientos de fiera in­
noble tiene esta gentecilla! Después que nos 
destroza años y más años en brutales tareas, 
arrójanos á la callo, á la miseria, con un ges­
to de desprecio.

Gordín es de los que gustan de comilonas 
á cuenta ajena, y de ciertas humillaciones. 
He aqui por qué yo, apesar de llevar tanto 
tiempo en la mina era peor mirado que otros 
habituados á doblar la cerviz. Valiéndose de 
la triste competoneia. que los obreros nos ha­
cemos unos á otros, cometen nuestros opre­
sores estas y otras muchas tropelías.

Organicémonos todos, vayamos tras la ban­
dera socialista. Así únicamente nos librare­
mos de nuestros martirizadores.

Dionisio Gómez.

------------------------- Mil ♦ ■■

SUSCRIPCIÓN
ABIEETA POE EL COMITÉ DE LA FeDEEA- 

CIÓN DE AGEUPACIONES SOCIALISTAS DE 
Vizcaya á favoe del compañeeo jo sé 
Güénaga, sentenciado á la pena de 
DOS AÑOS, once meses Y ONCE DÍAS DE 
PEISIÓN COEEECCIONAL Y CIENTO CIN­
CUENTA PESETAS DE MULTA.

Pesetas.
( Suma anterior. . . 700,10

ASTILLERO
Agrupación Obrera “El Nivel», 5 

pesetas; Julio Saiz, 0,25; Cesáreo
Fernández, 0,25; Manuel Linares,
0,50; Manuel Arias, 0,50; Manuel
Cortes, 0,25; Angel San Jorge,
0,25; Tomás Cueto, 0,25; Indalecio
Gómez, 0,50; Pascual Justo, 0,50;
Esteban Riestra, 0,25; Francisco
Barrio, 0,25; Juan Baños, 0,25;
Pedro Vinesa, 0,35; Domingo Pé-
jTez^ 0,75.—Suma........................ 10,00

Total.........................710,10

Se reciben donativos en los estableci- 
anientos de Merodio, Cerezo, Perezagua y 
■Salsamendi.

DE AQEI Y DE ALLI
Bilbao

Por lexeeso de original nos vemos obliga­
dos á retirar varios trabajos y cartas, y la 
¡reseña del mitin del domingo.

—En la asamblea celebrada el día 3 del 
corriente por la Sociedad de Obreros Peones 
de Bilbao, se tomaron, entre otros, los acuer- 
>dos siguientes:

Renovación de la Junta directiva: vicepre­
sidente, Toribio Vilumbrales (reelegido); se­
cretario primero, Epifanio Prada; ídem se­
gundo, Matías Cano; vocales, Lorenzo Cerezo, 
Manuel Ruiz (reelegido) y Jesús Morate, y 
tesorero. Elias Ballesteros, (reelegido).

Tomar cuatro acciones de la Cooperativa 
Obrera, y conceder una amnistía hasta el l.° 
fie abril á los compañeros morosos que hayan 
pertenecido á esta Sociedad.

Baracaldo
El grupo de accionistas de El Socialista 

diario ha adquirido últimamente 20 acciones.
Regato

En asamblea general ordinaria celebrada 
por la Sociedad de maniobras y vías genera­
les de Vizcaya el día 6 del corriente, se apro­
baron las cuentas del trimestre y se nombró 
el Comité para el corriente año en la siguien­
te forma:

Luis Casado, presidente; Ceferino Sáez, vi­
cepresidente; Francisco Laguna, secretario; 
Ricardo Múgica, vicesecretario; Fermín La- 
rrínaga, tesorero; Clemente Asensio, conta­

dor; Luis Castaños, Anastasio Manrique y 
Manuel Diez, vocales.

Comisión révisera de cuentas: Juan An­
drés, Calixto Arranz y Pablo Aránguiz.

Estos compañeros al tomar posesión de tus 
cargos dirigen un fraternal saludo á todos los 
trabajadores que luchan por mejorar su si­
tuación.

Ortuella
En asamblea general ordinaria celebrada 

por esta Agrupación el día 5 de este mes, se 
aprobaron las gestiones del Comité, las cuen­
tas del trimestre y el movimiento de afilia­
dos, siendo éste de 72 altas pot ninguna baja.

Se nombró el nuevo Comité quedando cons­
tituido en la forma siguiente:

Pascual Guinea, presidente; Ramiro Rodrí­
guez, vicepresidente; Pedro Santa Maríq, se­
cretario del interior; José Hidalgo, ídem del 
exterior; José María Uría, tesorero; Cándido 
López, contador; José Cainora, Fructuoso 
Trapero, Fernando Villegas, Bergamín Gon­
zález y (íregorio Gómez.

Comisión revisora de cuentas: Daniel Sa- 
ráchaga, Pedro Salfasoro, Silvestre Vesga y 
Cruz Ruiz.

Las sesiones se celebrarán todos los martes 
á las ocho de la noche.

Las cotizaciones en el Centro Obrero los 
días de sesión y todos los días con el contador 
Cándido López.

Los compañeros que se encuentran en San 
Salvador del Valle pueden hacer las cotiza­
ciones con el compañero Fructuoso Trapero.

Se abrió una amnistía para los que estén 
dados de baja por falta de pago, quedando 
autorizado el Comité para admitirlos ó no, 
según lo crea oportuno.

También se acordó celebrar una reunión 
pública para recaudar fondos con destino á 
los huelguistas de Bójar y protestar contra 
el proyecto de ley de huelgas.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Peusto

Esta Agrupación celebrará asamblea gene­
ral ordinaria el día 17 del actual, á las diez 
de la mañana, para tratar del siguiente or­
den del día:
l .° Lectura de las actas anteriores.
2 .” Idem de comunicaciones.
3 .° Idem de las cuentas del trimestre.
4 .* Gestión del Comité.
5 .° Renovación del mismo.
6 .° Gestión de la comisión electoral y re­

novación parcial de la misma
7 .” Movimiento de afiliados.
8 .° Proposiciones generales.

* ♦ *
Juventud Socialista de Erandio

Hoy sábado, 16 del corriente, celebrará 
asamblea la Juventud Socialista de Erandio.

** *
Sociedad de Cerrajeros-balccpieres 

y oficios similares
Esta Sociedad convoca á junta general or­

dinaria que ha de celebrarse el día 16 del ac­
tual, á las ocho de la noche, en su domicilio 
social, Centro Obrero, para tratar el siguien­
te orden del día.

1 .° Lectura del acta anterior.
2 .“ Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de la cuentas del trimestre.
4 .® Gestión de la directiva.
5 .” Movimiento de socios.
6 .” Nombramiento de cargos.
7 .° Conveniencia de abrir annistia.
8 .° Proposiciones generales.

*

5 .° Nombramiento de cargos vacantes.
6 .® Conveniencia de apoyar materialmen­

te la Cooperativa Obrera Vizcaína.
7 .® Proposiciones de la Junta á los aso­

ciados.
** *

* *
Sociedad de Modelistas de Vizcaya

Esta Sociedad en Junta directiva celebrada 
el día 6 de diciembre de 1903, acordó celebrar 
Junta general el día 17 de enero del presente 
mes, á las diez de la mañana, para tratar del 
siguien'^e orden del día:

1.® Lectura del acta anterior.
2,° Idem de comunicaciones.
3.° Aprobación de las cuentas del cuarto 

trimestre.
4.° Renovación de cargos.
5.° Gestión del delegado al Comgreso de 

la Federación, por haber estado enfermo en 
la anterior.

6.° Gestión de la directiva.
7.” Proposiciones generales.
Además acordó comunicar á los delegados 

que se presenten á hacer entrega de sus cuen­
tas lo antes posible.

* * *
Sociedad de Mamposteros de Bilbao

La Junta directiva de la misma convoca á 
Juntji general ordinaria para mañana domin­
go 17 del actual, á las diez de la mañana en 
el Centro Obrero (salón pequeño), para dis­
cutir el siguiente orden del día:

1.” Lectura del acta de la anterior.
2.® Idem de las cuentas del último tri­

mestre.
3.° Idem de comunicaciones.
4,° Gestión de la directiva.

Sociedad de Artes y Oficios Varios
“La Solidaridadn de Baracaldo.

Esta Sociedad celebrará asamblea general 
ordinaria el día 17 del corriente, á las tres de 
la tarde en su domicilio social, calle San 
Juan, núm. 18, para tratar el siguiente orden 
del día:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del semestre.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Nombramiento do cargos de la direc­

tiva.
6 .® Proposiciones generales.

** *
Sociedad de Obreros Mineros de Vizcaya

SECCIÓN DE LA ARBOLEDA

Esta Sección celebrará asamblea general 
extraordinaria el día 21 del corriente, para 
tratar asuntos administrativos.

*♦ *
Sociedad de Zapateros y similares 

de Portugalete
La Junta directiva de esta Sociedad convo­

ca á Junta general para el día 18 del corrien­
te, á las ocho de la noche, para tratar del 
siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta do la anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .® Movimiento de socios.
5 .® Nombramiento de cargos.
6 .® Proposiciones generales.

** *
Sociedad de Papeleros de la Peña

Esta Sociedad celebrará Junta general or­
dinaria el día 24 del corriente, á las nueve de 
la mañana, en su domicilio social. Centro 
Obrero, para tratar del siguiente orden del 
día:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .  Idem de las cuentas del trimestre.*
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Gestiones do la directiva.
6 .® Renóvación de la misma.
7 .® Proposiciones generales.
Se suplica á los compañeros que se encuen­

tren atrasados en el pago de las cuotas hagan 
por ponerse al corriente para dicho día.

** *
Sociedad Tipográfica y de oficios similares

de Bilbao J
La Junta directiva de esta Sociedad convo­

ca á asamblea ordinaria para el día 22 del 
corriente, á las siete y media de la noche, 
para tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de las cuentas.
3 .® Idem de comunicaciones.
4 .® Movimiento de asociados.
5 .® Gestión de la directiva.
6 .® Proposieiones de la misma.
7 .® Gestión de varias comisiones.
8 .® Renovación de cargos.
9 .® Proposiciones generé es.

** *
Sociedad de Hojalateros de Bilbao

Esta Sociedad celebrará asamblea ordina­
ria el día 17 del corriente, á las diez y media 
de la mañana, para tratar asuntos de trámite 
ordinario. '

** *
Sociedad de Oficios Varios de Bilbao

El lunes 18 del corriente, á las ocho y me­
dia de la noche se celebrará junta general 
en el Centro Obrero, rogando á todos los que 
pertenecen á dicha entidad no dejen de asis­
tir á la misma.

eORRESPONDENeia
Valladolid.—A. R.—Recibida 1 peseta de 

suscripción hasta fin de marzo.
Rentería.—A. B.—Se sirve su suscripción 

y recibida una peseta hasta fin do marzo.
Espinosa de los Monteros.—F. L.—Recibi­

das 3 pesetas de su suscripción hasta fin de 
noviembre de 1903. J

Madrid.—Socialista. —Dad por recibidas 
3 pesetas de suscripción del mismo.

Mataré.— J. G.—Recibidas 16 pesetas de 
paquetes hasta el núm. 475.

Sestao.—M. A.—Recibida 1 peseta de sus­
cripción hasta fin de marzo.

Ortuella.—C. L.—Recibidas 16,50- pesetas 
de paquetes.

Barcelona.—Guerra Social.—Dad por re­
cibidas 8 pesetas de paquetes de la A, de 
Erandio.

Trubia.--Agrupación.—Rteibidas por con­
ducto de La Aurora (núm. 220) 9,76 pesetas 
de paquetes.

Ciñera.—H. B.—Recibidas por el mismo 
conducto y número 18 pesetas de paquetes.

Oviedo.—P. B.—Id. id. 0,76, id; id.
San Julián de Musqués.—R. M.—Recibidas 

0,75 pesetas del paquete núm. 476.
Arrigorrlaga.—S. H.—Recibidas 9,15 pese­

tas del paquete núm. 476.
Sestao.—J. G;—Recibidas 0,T6 pesetas ded 

paquete núm. 4f0.
Desierto (Baracaldo).— F. — Recibidas 12 

pesetas de paquetes.
Oviedo.—Aurora.—Dad por recibidas 6,76 

pesetas de paquetes de la A. de Deusto.
Begoña.—S. P.—Recibida 1 peseta de sus­

cripción hasta fin de marzo.
Elche.—P. V. — Recibidas 15,26 pesetas: 

5,25 de paquetes hasta el número 476 y 10 de 
30 Rebeldías.

Madrid.—Socialista.—Dad por recibidas 
20 pesetas: 4 de las suscripciones de J. R., 
J. U., F. M. y C. L. de Begoña y 16 de paque­
tes de E. V. de Las Carreras.

Las Carreras.—V. M.—Recibidas 21,75 pe- 
setos de paquetes hasta el núm. 471.

Oviedo.—Aurora.—Dad por recibidas 7,75 
pesetas: 2,75 de V. A. de Baracaldo y 5 de F. 
García de Sestao.

Sestao.—R. P.—Se sirve su suscripción y 
recibida una peseta hasta fin de marzo.

Valencia.—S. G.—Recibidas por conducto 
de El Socialista (núm. 931) 4 pesetas de sus­
cripción hasta fin de junio.

Frias (Burgos').—A. G.—Recibidas 4 pese­
tas de suscripción hasta fin diciembre 1903.

La Arboleda.—J. de M.—Recibidas 12 pe­
setas á cuenta do paquetes.

Begoña.—E. R.—Recibida 1 peseta de sus­
cripción hasta fin de septiembre de 1903.

Erandio.—Agrupación—Recibidas 9 pese­
tas de paquetes.

Arrigorriaga.—S. H.—Recibidas 2,25 pese­
tas del paquete número 477.

Desierto.—L. G.— Recibidas 1,60 pesetas 
del paquete número 477.

Sestao.—J. G.—Recibidas 0,75 pesetas del 
paquete número 477.

Desierto.—J. V.— Recibidas 1,50 pesetas 
del paquete número 477.

Madrid.—Socialista.— Dad por recibidas 
37,75 pesetas: 4 de suscripción de la S. de 
Peones de Bilbao. 1 de la S. de Cordeleros de 
id., 1 de E. R. de Begoña, 1 de J. D. de id., 1 
de Santiago Pericia á quien serviréis Mazas, 
14, Begoña, 8 de paquetes de la A. de Erandio, 
8,40 de C. L. de Ortuella y 13,35 de M. L. de 
La Arboleda.

Santander.—Voz del Pueblo.—Dad poú 
recibidas 9,75 pesetas: 6 de la suscripción de 
A. T. de Bilbao y 3,75 de paquetes de là A. de 
Erandio.

Aracaldo.—J. G.—Recibidas 2 pesetas de 
suscripción hasta fin de junio

La Arboleda.—L. M.—Recibidas 22,80 pe­
setas de paquetes.

Oviedo.—Aurora.— Dad por recibidas 18 
pesetas: 3 de M. L. de La Arboleda de paque­
tes y 15 de la A. de Erandio.

Sevilla.—G. O.—Recibidas 6 pesetas de 
suscripción hasta fin de agosto.

Gallar ta.-.-J. V.—Recibidas 8 pesetas de 
paquetes.

Importa lo consignado en este número por 
paquetes y suscripciones 280.50 pesetas.

Idem por Rebeldías, 10 pe^^'^tas.

PUBLieaeioNES
El Capital, de Carlos Marx.— Luz y vida, 

del doctor Luis Buchner.—ia comedia del 
Amor, de Enrique íbsen.

La casa editorial Sempere está dando 
muestras de una actividad no conocida en 
España.

Apenas terminada la segunda edición de 
La Catedral, ofrece al público tres obras 
nuevas.

Luis Buchner, el conocido autor de Fuerza 
y materia, ofrece en Luz y vida un curioso 
estudio astronómico y unos Iig"eros apuntes 
del origen de la vida.

El dramaturgo noruego Enrique íbsen nos 
da en La comedia del amor y Las guerre­
ros en Helgelan, que van comprendidas en 
un tomo, una muestra gallarda de su valía 
ya reconocida y demostrada en las obras que 
anteriormente ha publicado la casa editorial 
Sempere.

Ninguno de los tres libros necesita reco­
mendación, pues los nombres de sus autores 
son sobrado conocidos en España para que 
pretendamos descubrirlos.

El Capital, Luz y vida y La comedia del 
amor, se venden como los demás .libros de la 
Biblioteca popular á una peseta volumen.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar áO,75.
El Derecho á la Pereza, por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
España y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes.- Precio: 2 reales.

TIPOGRÁFICA POPULAR, F. DEu CAMPO lOi WLBAO.---- T. 1.611

SGCB2021


